Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 7

Una pregunta:  ¿Quién sabe lo mejor para nuestras vidas?  Dios.  Hagamos siempre la voluntad de Dios.

Objectos para tener:

Cuadros de un altar y ovejas y bueyes
Una corona
Su Biblia
Presentando la leccíon:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escuchame bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Siéntese bien, por favor!

(Levante su Biblia.)  La Biblia es dividida en dos partes principales: El Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento.  El Antiguo Testamento nos dice cosas que ocurrieron antes de que Jesús viniera a la tierra.  El Nuevo Testamento nos dice cosas que ocurrieron después de que Jesús vino a la tierra y luego regresó al Cielo.  ¿Qué nos dice el Antiguo Testamento?  Sí, de cosas que ocurrieron antes de que Jesús viniera a la tierra.  ¿Qué nos dice el Nuevo Testamento?  Sí, de cosas que ocurrieron después de que Jesús vino a la tierra y luego regresó al Cielo.

(Baje su Biblia.)  A través del Antiguo Testamento, Dios le dijo a Su gente que Jesús vendría a la tierra.  Antes de que Él viniera, esto es lo que las personas tuvieron que hacer para confesar sus pecados:  (Cuadro de altar.)  Tuvieron que ir a un altar hecho de piedras.  Tuvieron que traer sus sacrificios.  Sus sacrificios fueron (Cuadro – ovejas y bueyes) ovejas o bueyes.  Tuvieron que tomar uno de estos animales que tuvieron y matarlo en el altar.  Cuando el animal fue matado en el altar, su sangre fluyó.  Mientras la sangre del animal fluía, las personas confesaron sus pecados.  Dios vio el sacrificio y oyó su confesión y los perdonó de sus pecados.  Los animales tenían que ser animales perfectos.  No podían estar enfermos, no podían tener llagas, no podían estar débiles.

Ciertos hombres recibieron el trabajo de ofrecer los sacrificios que las personas les trajeron.  Estos hombres fueron llamados sacerdotes.  No vivimos en los tiempos del Antiguo Testamento, así que no necesitamos a los sacerdotes.  No vivimos en los tiempos del Antiguo Testamento, así que no tenemos que traer animales y sacrificarlos mientras confesemos nuestros pecados.  Jesús ha venido y ha derramado su sangre por nuestros pecados; Él es nuestro Sacrificio perfecto para nuestros pecados.  ¿Quién fue el hombre en los tiempos del Antiguo Testamento a quién fue dado el trabajo de ofrecer los sacrificios?  Sí, fue el sacerdote.  Ningún otro hombre debía hacer el trabajo del sacerdote; Ese fue el mandato de Dios – Su regla.

(Cuadro de un rey.)  Había también reyes.  Un rey tenía el trabajo de guiar a las personas y hacer leyes, para ayudarlas a tener trabajos, y para guiar a sus ejércitos en combate en contra de los enemigos.

(Levante su Biblia.)  Entonces había hombres que fueron llamados profetas; Fueron predicadores. Dios habló con ellos y les dijo lo que ellos debían decir a Su gente.  Los profetas también podían ofrecer sacrificios, como los sacerdotes.  Dios dijo, “Mis profetas deben escucharme y predicarles a las personas.”

Contando la historia:

Por muchos, muchos años las personas Israelitas no tuvieron a un rey.  Luego comenzaron a pedirle a Dios por un rey.  Dios dijo, “He sido suficiente para ustedes hasta ahora.  He sido su Soberano y su Guía y su Líder en combate.  He dicho a los hombres qué hacer, y han hecho lo que les dije mientras les han guiado.  Lamento que ustedes quieran a un rey, pero, de todos modos, voy a darles a un rey.”

Dios escogió a un hombre a ser el primer rey de los Israelitas.  Recuerdan su nombre?  Fue Saúl.  (Cuadro – Saúl)  Saúl fue un joven muy alto.  Cuando él y otros hombres Israelitas estuvieron de pie juntos, los hombros y la cabeza de Saúl fueron más altos que las cabezas de los otros hombres Israelitas.  Dios escogió a Saúl a ser el primer rey de los Israelitas.

Saúl no fue un joven orgulloso.  De hecho, él no podía comprender por qué Dios lo escogió para ser el rey.  Él  sintió que era la persona menos importante de los Israelitas.  Las personas proclamaron a Saúl como su rey.  Todos ellos gritaron juntos, “Dios salve al rey.”

Saúl sabía que tenía mucho trabajo.  Había muchos, muchos miles de personas que vivían cerca de los Israelitas que eran sus enemigos.  Algunos de estos enemigos eran los filisteos.  ¿Goliat fue un filisteo, recuerdan?  (Cuadro de Goliat)  Los filisteos eran hombres fuertes y enormes.  Habían ganado muchas batallas en contra de los Israelitas.  Dios le dijo a Saúl, “Pelea contra esos enemigos.”

Saúl reunió algunos de los hombres de los Israelitas.  Saúl condujo a este ejército a un lugar cerca de dónde los filisteos estaban acampando.  Pero, antes de que fueran a la batalla, Saúl quiso tener la seguridad de que Dios los guiaría.  Donde ellos estaban, había un altar (cuadro de altar), pero no había un sacerdote y no había un profeta.  Saúl le habló a uno de sus soldados y le dijo, “Tráeme a Samuel.  Díle que esté aquí un determinado día.  No entraremos en batalla hasta que él venga a ofrecer nuestros sacrificios y orar a Dios por nosotros.”  El mensajero le llevó el mensaje a Samuel, y Samuel iba a venir cierto día.

Saúl y el ejército esperaron.  El día vino cuando Samuel debía venir, pero Samuel no vino.  Saúl miró y le buscó.  Mientras Saúl estaba esperando, algunos de sus soldados tuvieron miedo y regresaron a casa.  Saúl se preocupaba porque su ejército cada vez era mas pequeño para salir y pelear contra los filisteos, pero Saul no debía ir a la batalla hasta que él le pidiera a Dios que le ayudara.  Aunque el ejército sería pequeño, Dios les podría ayudar a ganar cualquier batalla.  Algunas veces Dios peleaba batallas sin el ejército.  Algunas veces Él enviaba terremotos.  Algunas veces simplemente con el ruido de algunos soldados Israelitas, las batallas habían sido ganadas.  Entonces, Saúl no debía haberse preocupado. (Letrero – No se preocupe; Confíe en Dios.)
El día en que Samuel debía haber venido, Saúl se cansó de esperar.  Saúl dijo, “Me encargaré de los sacrificios yo mismo.”  Él les ordenó a sus soldados traer algunas ovejas y algunos bueyes al altar.  Allí Saúl mató los animales y le pidió a Dios que los ayudara.  

¿Niños, Saúl debía haber hecho eso?  No, los profetas y los sacerdotes recibieron el trabajo de hacer los sacrificios – esa era la regla de Dios.

¡Luego alguien gritó, “Aquí viene Samuel!”  Saúl salió a encontrarse con Samuel.

¿Samuel dijo, “Qué pasa aquí?  ¿Qué has hecho, Saúl?”

Saúl dijo, “Usted no vino cuando esperamos que viniera.  El ejército me dejaba, y tuve que cumplir con su trabajo.  Tuve que obtener la ayuda de Dios antes de que fuéramos a la batalla.”

Samuel dijo, “Saúl, tu has hecho mal.  Lo has hecho con maldad.  No deberías haber ofrecido esos sacrificios.  Dios está muy molesto contigo.  No serás rey por mucho mas tiempo; Dios va a escoger a un rey nuevo en tu lugar.  El rey nuevo no será tu hijo, como reyes nuevos deben ser.  El rey nuevo será uno de tus vecinos, pero ninguno de tu familia.”

Saul se sentía muy infeliz al escuchar ésta noticia.  Él le rogó a Samuel que obligara a Dios a cambiar de idea.  Pero Samuel dijo, “No, Saúl, te pusiste orgulloso.  (Letrero - El orgullo antecede una caída.)  Hiciste el trabajo que no debías a hacer.  Dios está furioso contigo; tu quebrantaste Sus reglas.”

Saul siguió siendo un rey por un tiempo.  Dios le dijo a Saúl, “Quiero que pelees contra los amalecitas.  Son enemigos malvados de los Israelitas.  Quiero que ellos sean aniquilados.”

Saúl oyó las instrucciones de Dios.  Saúl condujo al ejército a pelear contra los amalecitas.  Pelearon duro, y ellos mataron a todos los amalecitas, como Dios había ordenado.  Ellos mataron  los animales, como Dios había ordenado.  Oh, pero espere un minuto, los soldados estaban guiando algo fuera de la batalla.  Mire, guiaban a algunas ovejas y algunos bueyes.  También guiaban a una persona.  El rey de los amalecitas estaba vivo, así que estaban algunas ovejas y algunos de los bueyes que pertenecían a los amalecitas. ¿No le ordenó Dios a Saúl a destruir a todos los amalecitas y todos sus animales?  Sí, ese fue el mandato de Dios.  Oh, oh, Saúl estaba en problemas, y aquí viene Samuel.

Saul salió a encontrarse con Samuel.  Saúl dijo, “Hola, Samuel.  He hecho lo que debía hacer.  He matado a todos los amalecitas y sus animales.”

Samuel se detuvo a escuchar.  Él podía oír a las ovejas hablar su lenguaje.  Él podría oír a los bueyes mientras hacían sus ruidos.  ¿Samuel preguntó, “Entonces por qué oigo el ruido de las ovejas y los bueyes, Saúl?  (Cuadro – profeta regañando al rey)  ¿Si tu has seguido completamente el mandato de Dios, por qué oigo estos ruidos?”

Saul dijo, “Mis soldados insistieron en tomarlos.  Quisieron sacrificarlos.”

Samuel dijo, “Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios.  Saul, no le obedeciste a Dios.  Tus sacrificios no compensarán tu desobediencia.  Dios está muy triste de haberte hecho un rey.” (Letrero - No ponga triste Dios por desobedecerlo.)
Luego Samuel se volvió y dijo, “Tráiganme a Agag, el rey de los amalecitas.”  Algunos de los soldados le trajeron a Agag a Samuel.  Samuel dijo, “Rey Agag, condujiste a tus soldados a matar a los hombres Israelitas, a las mujeres, a los niños, y a los bebés.  Dios sabe lo que tu hiciste.  Ahora tienes que morir.”  Samuel mató al rey Agag para que el mandato de Dios fuera cumplido.

¿No es una lástima eso que Saul se pusiera orgulloso y decidiera hacer lo que él quiso hacer en vez de lo que Dios le ordenó a él que hiciera?  ¿Oh, él hizo casi todo lo que Dios quiso que él hiciera, pero fue suficiente?  No, cuando Dios da Su orden, debe ser obedecida completamente.  Samuel tuvo que decir a Saúl, “Tu has hecho mal.  No has cumplido el mandato del Señor tu Dios que Él te ordenó.”  (Letrero - Siempre hace lo que Dios dice.)
Dios tiene una voluntad para nosotros, también.  Hay ciertas cosas que Dios quiere que nosotros hagamos.  Decidamos ahora que siempre obedeceremos Sus reglas y Sus mandatos.  Decidamos ahora mismo que lo que Él quiere que seamos y donde Él quiere que vayamos y lo que Él quiere que hagamos, lo haremos.  Niños, decidamos que siempre haremos la voluntad de Dios.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que vayamos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria  un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he invitado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levante sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
